
 

 
 
 
 
 
 
La magia de Sabrina 
 
 
 
 ¿Soñando? … Una risa suave me despierta. Oscuro veo y oscuro me siento. 
¿Qué hay a mi alrededor? La risa, cada vez más suave y tenue me envuelve y 
me llena cada vez más por dentro; se acercaba. Intento abrir los ojos. Los 
siento como muros. La voz, más cerca, me tranquiliza-Dulce, toxico. Me siento 
débil, desubicado, sin vida. Mis funciones están arrebatadas de mí, las siento 
fuera. ¿No tengo nada ya dentro? ¿Qué pasa? Me desespero. Rojo y negro a mi 
cabeza. La voz se aproxima más. Me siento inhibido, creo que no produzco 
nada, me siento desplegado, desnaturalizado, aletargado. ¿De quién es esa 
voz? Abro los ojos. Ojos rojos inmaculados con iris negros, joyas. Delante de 
mí veo muy cercanos, enmarcados en una tez clara, unos labios carnosos que 
me van a besar. Contacto. Rojo y negro resuena en mi cabeza. Rojo y negro 
llamado muerte. 
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